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Advertencia

Los americanos tienen un estado social democrático que les 
ha sugerido de forma natural determinadas leyes y costum-
bres políticas.

Además, este mismo estado social ha originado en ellos 
gran número de sentimientos y de opiniones extraños a las 
viejas so ciedades aristocráticas de Europa. Ha destruido o 
modificado relaciones antes existentes y ha establecido 
otras nuevas. El aspecto de la sociedad civil no ha cambia-
do menos que la fisonomía del mun do político.

Traté de la fisonomía del mundo político hace ya cinco 
años, en la obra que publiqué sobre la democracia america-
na. El aspecto de la sociedad civil constituye el ob jeto del 
presente libro. Estas dos partes se complementan entre sí y 
forman una sola obra.

Pero antes de continuar tengo que prevenir al lector con-
tra un error que podría perjudicarme grandemente.

Al verme atribuir tantos efectos diversos a la igualdad, 
podría concluir de ello que la considero como única causa 
de cuanto suce de en nuestros días. Con lo que me atribuiría 
un punto de vista har to estrecho.
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Hay ahora multitud de opiniones, sentimientos y ten-
dencias que tienen su origen en hechos extraños e incluso 
contrarios a la igualdad. Así, tomando como ejemplo a los 
Estados Unidos, juz gué que podría probar fácilmente que 
la naturaleza del país, el ori gen de sus habitantes, la reli-
gión de los primeros fundadores, sus conocimientos y há-
bitos anteriores, han ejercido y siguen ejerciendo, inde-
pendientemente de la democracia, una inmensa influencia 
sobre el modo de pensar y de sentir. Se podrían encontrar 
en Euro pa otras causas diferentes de la igualdad en tanto 
hecho que expli casen gran parte de lo que allí sucede.

Reconozco la existencia y la fuerza de estas causas, pero 
no entra en mi objeto el hablar de ellas. No es mi propó-
sito mostrar la razón de todas nuestras tendencias y nues-
tras ideas; tan sólo he querido hacer ver cuáles de entre 
ellas y en qué medida han modifi cado la acción de la 
igualdad.

Quizá produzca extrañeza el que, opinando yo firme-
mente que la revolución democrática de que somos testigos 
constituye un hecho irresistible, contra el cual no sería ni 
deseable ni prudente luchar, llegue a veces en el presente li-
bro a dedicar tan severas pa labras a las sociedades demo-
cráticas nacidas de esta revolución.

A ello responderé sólo que precisamente por no ser ene-
migo de la democracia he querido exponer su verdad.

Los hombres rechazan la verdad cuando viene de sus 
enemigos, y sus amigos apenas se la dicen; por eso yo se las 
he mostrado.

He pensado que serán muchos los que anuncien con gus-
to los nuevos bienes que la igualdad guarda para los hom-
bres, pero pocos los que quieran avistar los peligros con 
que les amenaza. Ha sido, pues, principalmente hacia esos 
peligros que he dirigido mis mira das, y habiendo creído 
descubrirlos claramente no he sido tan co barde como para 
silenciarlos.
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Espero que se encuentre en esta segunda obra la imparcia-
lidad que han parecido reconocer a la primera. Situado en-
tre las opi niones contradictorias que nos dividen, he inten-
tado expulsar mo mentáneamente de mi corazón la simpatía 
o la repulsión que me inspiran. Si quienes lean mi libro en-
cuentran en él una sola frase con la que pretenda adular a 
uno de los grandes partidos que con movieron nuestro país, 
o a una de las pequeñas facciones que hoy le agobian y debi-
litan, entonces que alcen la voz para acusarme.

El contenido que he intentado abarcar es inmenso, pues 
comprende la mayoría de los sentimientos y de las ideas ori-
ginados por el nuevo estado del mundo. Semejante tarea 
sobrepasa segu ramente mis fuerzas, y no he logrado despa-
charla a mi entera satis facción.

Pero si se me ha escapado el fin propuesto, los lectores 
deberán reconocer al menos en su concepción y desarrollo 
alientos como para cumplir mi empeño dignamente.





Primera parte

Influencia de la democracia 
sobre el movimiento intelectual 
de los Estados Unidos
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1. Del método filosófico
de los americanos

Creo que no hay otro país en el mundo civilizado que se 
ocupe menos de la filosofía que los Estados Unidos.

Los americanos ni tienen una escuela filosófica propia ni 
se ocupan mucho de todas las que dividen a Europa, cuyos 
nombres apenas conocen.

Es fácil observar, sin embargo, que casi todos los habitan-
tes de los Estados Unidos encauzan sus pensamientos de la 
misma mane ra y los desarrollan conforme a iguales princi-
pios; es decir, que sin haberse molestado jamás en definir 
sus reglas, poseen un determi nado método filosófico que 
les es común.

Huir de la sistematización, del yugo de los hábitos, de las 
tradi ciones familiares, de las opiniones de clase e incluso, 
hasta cierto punto, de los prejuicios nacionales; tomar la 
tradición como un dato y el examen de los hechos presentes 
sólo como algo útil sola mente si sirve para obrar de modo 
distinto y mejor; buscar por sí y en uno mismo la razón de 
las cosas; dirigirse al resultado sin dejar se dominar por los 
medios y atender al fondo sin detenerse en la forma: tales 
son los principales rasgos que caracterizan lo que yo llama-
ría el método filosófico de los americanos.
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Profundicemos, busquemos entre esos rasgos diversos el 
princi pal, el que pueda contener mejor a los otros, y se en-
contrará con que, en lo que atañe a sus pensamientos, el 
americano sólo recurre por lo común al esfuerzo individual 
de su razón.

América es, pues, uno de los países del mundo donde 
menos se estudian y mejor se siguen los preceptos de Des-
cartes. Lo que no debe extrañarnos.

Los americanos no leen las obras de Descartes porque el 
estado social les aparta de los estudios especulativos, y si-
guen sus máximas porque ese mismo estado les predispone 
a ello.

A causa de la continua agitación que reina en el seno de 
una so ciedad democrática, el lazo que une entre sí a las ge-
neraciones se re laja o se rompe; con ello pierde fácilmente 
las ideas de los antepasados, su fuerza de arrastre o el inte-
rés que despertaran ellas.

Los hombres que viven en una sociedad así tampoco pue-
den extraer sus opiniones de la clase a que pertenecen, pues, 
por así de cirlo, ya no hay clases, o bien las que todavía exis-
ten están com puestas de elementos tan movedizos que no 
pueden ejercer un ver dadero control sobre sus miembros.

En cuanto al influjo que la inteligencia de un hombre puede 
ejercer sobre la de otro, necesariamente ha de ser muy restrin-
gido en un país cuyos ciudadanos, muy cerca de la completa 
igualdad y del mutuo conocimiento, no reconocen a nadie 
una grandeza o una superioridad indiscutibles; así, vuelven 
siempre a su propia razón, como fuente más visible y próxima 
de la verdad, lo que no sólo destruye la confianza en tal o cual 
hombre, sino hasta la fe natural en sus juramentos.

Así, cada uno se encierra en sí mismo y pretende juzgar al 
mundo desde su reducto.

La costumbre de los americanos de no buscar sino en sí 
mismos reglas para su juicio origina en ellos otros modos de 
pensar.
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Al ver que consiguen resolver sin ayuda las pequeñas 
dificulta des que les presenta la vida práctica, deducen sin 
más que todo puede explicarse en el mundo y que nada hay 
en él que rebase los límites de la inteligencia.

Por eso niegan con gusto todo lo que no pueden com-
prender, lo que les lleva a descreer de lo extraordinario y 
sentir una repug nancia casi invencible por lo sobrenatural.

Dado que sólo se atienen por lo común a su propio testi-
monio, quieren ver muy claramente el objeto de que se ocu-
pan; se desem barazan, pues, en lo posible de su apariencia 
superficial, apartan cuanto lo separa y suprimen todo lo 
que le esconde a las miradas, a fin de verlo de cerca y a ple-
na luz. Esta disposición mental pronto les lleva a despreciar 
las formas, a las que consideran como velos inútiles e incó-
modos interpuestos entre ellos y la verdad.

Los americanos no necesitaron, por lo tanto, recurrir a 
los libros para encontrar su propio método filosófico, lo 
han encontra do en sí mismos. Afirmo que igual ha ocurrido 
en Europa.

Este mismo método no se ha establecido ni vulgarizado 
en Europa sino a medida que las clases se han hecho más 
iguales y los hombres más semejantes.

Consideremos por un momento su desarrollo en el 
tiempo:

En el siglo XVI la Reforma somete a la razón individual 
 algunos de los dogmas de la antigua fe, pero continúa sus-
trayendo los demás a la discusión. En el XVII, Bacon en las 
ciencias naturales y Descartes en la filosofía propiamente 
dicha cancelan las fórmulas recibidas, destruyen el impe-
rio de las tradiciones y echan por tierra la autori dad del 
maestro.

Por último, los filósofos del siglo XVIII, generalizando el 
mismo principio, emprenden la tarea de someter al exa-
men individual de cada hombre el motivo de todas sus 
creencias.
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¿Quién no ve que Lutero, Descartes y Voltaire se sirvie-
ron del mismo método, y que sólo les diferencia el mayor o 
menor uso que han pretendido que de él se haga?

¿Por qué razón se circunscribieron estrictamente los 
reforma dores al círculo de las ideas religiosas? ¿Por qué 
Descartes, no queriendo aplicar su método sino a ciertas 
materias a pesar de ha berlo adecuado a todas, declaró 
que había que juzgar por uno mis mo sólo en las cosas fi-
losóficas, y no en las políticas? ¿Por qué en el siglo XVIII

se dedujeron de pronto, de ese mismo método, aplica-
ciones generales que ni Descartes ni sus predecesores ha-
bían perci bido, o que se habían negado a descubrir? Fi-
nalmente, ¿cuál es la causa de que el método de que 
hablamos escapara repentinamente de las escuelas en esa 
época para penetrar en la sociedad, convir tiéndose en la 
regla común de la inteligencia y, después de hacerse po-
pular entre los franceses, fuera ostensiblemente adopta-
do o secretamente seguido por todos los pueblos de Eu-
ropa?

El método filosófico en cuestión pudo nacer en el si glo XVI, 
precisarse y generalizarse en el XVII, pero no adoptarse so-
cialmente en ninguno de los dos. Las leyes políticas, el esta-
do social y los mo dos de pensar que emanan de esas prime-
ras causas se oponían a ello.

Pues fue descubierto en una época en que los hombres 
sólo em pezaban a igualarse y a hacerse más semejantes, y no 
podía ser se guido de manera general más que en un siglo en 
que las clases vi niesen a ser similares y los hombres casi se-
mejantes.

Así pues, el método filosófico del siglo XVIII no sólo es 
francés sino democrático, lo que explica por qué fue tan 
fácilmente admitido en toda Europa, a la que tanto contri-
buyó a cambiar. Si los franceses trastornaron el mundo no 
fue removiendo sus viejas creencias y modificando sus an-
tiguas costumbres, sino porque fueron los primeros en ge-
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neralizar y sacar a la luz un método filo sófico con cuya 
ayuda se podía atacar fácilmente a todas las cosas viejas y 
abrir el camino a todas las nuevas.

Y si ahora se me preguntase por qué en nuestros días ese 
mismo método se sigue con mayor rigor y se aplica con más 
frecuencia por los franceses que por los americanos, entre 
quienes, sin embargo, la igualdad es igualmente completa y 
más antigua, respondería que ello se debe por lo pronto a 
dos circunstancias que es preciso expli citar.

La religión es la causa del nacimiento de las sociedades 
anglo america nas: no hay que olvidarlo. En los Estados Uni-
dos la religión se con funde, pues, con todos los hábitos y 
sentimientos nacionales; esto le da una fuerza singular.

A esta poderosa razón hay que añadir otra que no lo es 
menos: en América la religión se ha fijado a sí misma, por 
así decirlo, sus propios límites; el dominio religioso ha per-
manecido totalmente apartado del dominio político, de 
suerte que se han podido cam biar fácilmente leyes antiguas 
sin quebrantar antiguas creencias.

El cristianismo, pues, ha conservado un gran imperio so-
bre el espíritu americano y –lo que quiero subrayar princi-
palmente– no sólo domina como una filosofía que se adop-
ta después de exami narla, sino como una fe en la que se 
cree sin discusión.

En los Estados Unidos las sectas cristianas son infinitas y 
se modifican sin cesar; pero el cristianismo en sí constituye 
un hecho establecido e inamovible al que nadie trata de ata-
car o defender.

Habiendo admitido sin examen los principales dogmas 
de la re ligión cristiana, los americanos no pueden sino 
aceptar de la misma manera un gran número de verdades 
morales que se desprenden o se fundan en ellos. Eso li mita 
estrechamente la acción del análisis in dividual, al que sus-
trae muchas de las más importantes opiniones humanas.

La otra circunstancia de que hablé es la siguiente:
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Los americanos tienen estado social y constitución 
democráti cos, pero no han tenido revolución democrática 
alguna. Llegaron al suelo que ocupan casi como los vemos 
hoy. Este hecho es de gran importancia.

Toda revolución conmueve las antiguas creencias, debili-
ta la autoridad y desdibuja las ideas que eran comunes. 
Toda revolución tiene, pues, por efecto, dejar a los hombres 
en mayor o menor grado solos consigo mismos y abrir ante 
cada uno de ellos un espacio vacío y casi ilimitado.

Cuando se establece la igualdad de clases después de una 
lucha prolongada entre las que formaban la antigua socie-
dad, la envidia, el odio y el desprecio por el vecino, el orgu-
llo y la desmedida con fianza en uno mismo, invaden por así 
decirlo el corazón humano y durante un tiempo imperan en 
él. Independientemente de la igual dad, esto alienta podero-
samente la división de los hombres y la des confianza en el 
juicio ajeno, y les lleva a no buscar la luz sino en sí mismos.

Cada uno trata de arreglárselas por sí mismo y pone su 
orgullo en lo singular de sus creencias y respecto a todas las 
cosas. A los hombres no les unen ya más que los intereses, 
no las ideas; diríase que las opiniones humanas no son sino 
una especie de polvo inma terial que se agita por todas par-
tes sin poder concentrarse ni fijarse.

Así, la independencia de espíritu que la igualdad supone 
nunca es tan grande ni parece tan excesiva como en el mo-
mento en que la democracia comienza a establecerse y du-
rante el penoso trabajo que la funda. Hay que distinguir, 
pues, cuidadosamente la libertad intelectual que es capaz 
de dar la igualdad de la anarquía que la revolución compor-
ta. Es preciso considerar separadamente cada una de estas 
dos cosas, para no alimentar esperanzas ni temores exage-
rados respecto al porvenir.

Creo que los hombres que vivirán en las nuevas socieda-
des ha rán a menudo un uso individual de su razón, pero es-
toy lejos de creer que abusen de ella con frecuencia.
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Esto se debe a una causa más generalmente aplicable a 
los países democráticos y que, a la larga, mantiene en ellos 
dentro de límites fijos, y a veces estrechos, la independencia 
individual del pensamiento.

La expondré en el capítulo siguiente.


